
CAPITULO XII. 
Díaz de nuevo en Oaxaca . 

Pero aunque ,Juárez había ya regresado á la capi
tal como Presidente de la Repúlllica y habían sido 
derrotadas y cli persadas la fuerzas del partido 
reaccionario, de ningún modo se podía dar por ter
minada la guerra, pues la situación incierta del país, 
había levantado una multitud de guerrilleros y ban
didos que hostilizaban por doquiera, u. ando su Of-;

tensible :filiación política, como un manto para encu
brir sus actos ilegales y p1·otegerse contra el castigo 
en caso de que fueran capturados. Quedaban además 
algunas partidas de patriotas y cabecillas revolucio
narios que sostenían continua y fiera lucha en las 
montañas, y como estos contendientes no vacilaban 
en aprovechar los servicios de ladronei::i, asesinos y 
bandidos, el paí se encontraba infestado de facine
rosos, y las vidas y propiedad de los ciudadano :pa
cíficos en constante peligro. 

Entre los cabecillas reYolucional'ios que todavía 
mantenían activa campaña contra el Gobierno de 
Juárez, estaba el General Leonardo liárquez, quien 
sostení.a la candidatura de Zuloaga para Presidente 
de la República, en cuyo favor había renunciado ::\Ii
ramón la jefatura del Poder EjecutiYo, poco ante:t de 
su precipitada fuga del país, á la entrada triunfal 
de ,Juárez en la capital de la República el año ele 18G1. 

Era l\fárquez hombre de gran audacia y talento 
militar, y era ron mucho, el adversario más temihle 
que tenía .Juárez por ese tiempo. J>oseía gran tenaci
dad y perseverancia, y conocía perfectamente á todos 
los guerrilleros que hostilizaban al país, dei::ide sus se
guros refugios en las montañas; de donde salían ele 
tiempo en tiempo. Y así le era posible en poros días 
reunir un ejército bastante respetable, ron tanta ma
yor fatiliclacl, cnanto que gozalm de la reputación ele 
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ser jefe de gran fortuna, y no era demasiado particu
lar en lo que se refiere á la investigación de los ante
cedentes de los que llegaban á ofrecerle ims servicios. 

Mientras que Porfirio Díaz se encontraba en la 
capital de la República, representando en el Congre
so á su Estado natal, esta guerra de guerillas siguió 
creciendo en intensidad, y llegó la audacia de sus je
fes á tal grado, que las fuerzas reaccionarias al man
do de ~Iárquez, fuertes de cuatro mil hombres, inva
dieron el valle de :M:éxico é impusieron tributo á sus 
habitantes, quemaron y destrozaron villas y aldeas 
y cometieron toda clase de atropellos. 

En Junio del mismo año de 1861, se mand6 eontra 
Márquez una división del ejército de Juárez al man
do del General Jesús González Ortega. Pero Jfárquez, 
que tenía espías por donde quiera, estaba bien infor
mado de los planes del general gobien1ista, y esqui
vando las fuerzas de éste ~· haciendo marchas forza• 
das, llegó á la capital y la atac6 por el lado del oeste t>l 
24 de Junio, logrando penetrar por la ~arita de la 
Tlaxpana, barriendo ante sí la guardia que en ese Ju
gar estaba estacionada para su defensa. routinuan
do por la calzada de San Cosme, llegó á la dudad pro
pia sin más oposición. 

Estaba el Congreso en sesión cuando Je llegó á 
Juárez la noticia de la inesperada entrada á la du
dad del jefe reaccionario. Con la mayor prontitud el 
Presidente mandó órdenes al General Uejía, que en 
esQs días estaba al mando de las fuerzas acuartela
das en el convento de San Fernando, situado en la 
linea ele marcha que tenía que seguir l\Iárquez para 
penetrar al centro de la ciudad; mandó, decimos, al 
General l\[ejía, que se opusiera á las f nerzas invaso
ras. ~Jra la brigada de Oaxaca la que por ese entonceR 
tenia l\Iejia bajo sus órdenes, brigada que era de las 
mejores y más experimentadas al servicio del Gobier
no de Juárez. 

En los momentos en que llegaron al Congreso htR 
noticias de la im·asión de l\fárquez, el Coronel Diaz 
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ocupaba su lugar en el salón de sesiones entre los de
más diputados. Inmediatamente pidió permiso al 
Presidente de la Cámara para retirarse, y sin la me
nor demora se dirigió á los cuarteles de San Fernan
do donde se puso á las órdenes del General Mejia, 
quien había ya entrado en combate con el enemigo, 
cuya guardia avanzada había llegado á Buenavista. 
Las fuerzas liberales se encontraban muy expuestas 
con motivo de la situación que ocupaban, lo que daba 
la ventaja á :Márquez, ventaja que el jefe reacciona
rio aprovechaba cuando llegó á la escena el Coronel 
Díaz. 

Comprendiendo inmediatamente el peligro, se pro-
porcionó lma compañía compuesta de 40 granaderos 
del primer batallón de Oaxaca, y marchando por el 
lado izquierdo de la calzada, dejando entre él y el 
enemigo los macizos arcos de piedra del viejo acue
ducto que existía á lo largo de esta calle hasta hace 
pocos años, se dirigió rápidamente contra el jefe con
servador, que estaba ya rechazando las fuerzas al 
mando de Mejía. En medio de la excitación de la ba
talla, Márquez pasó desapercibido este movimiento 
del Coronel Diaz, y cuando lo descubrió estaba este 
último en situación de poder atacar inmediatamente 
el flanco de las fuerzas reaccionarias, lo que hizo sin 
la menor demora lanzando sobre sus :filas un fuego 
de lo más mortífero. 

Tomado enteramente por sorpresa y creyéndose 
rodeado por fuerzas muy superiores á las suyas, Már
quez ordenó apresuradamente la retirada. :Mejía, 
aprovechando la circunstancia, cargó fogosamente 
i:,obre el enemigo, cuya retirada íué pronto converti
da en completa derrota. En su fuga dejaron tras sí 
las fuerzas reaccionarias muchos muertos, heridos y 
prisioneros, que cayeron en manos de l\'.Iejia. Entre 
los despojos se encontraron varios caballos <le la ca
ballería de Márquez mandada por Domingo Ilerrera. 

Por sus servicios en este encuentro el Coronel Diaz 
fué nombrado Mayor de órdenes de la brigada de Oa-
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ramuza que ~Iárquez pensaba pernoctar en ,Jala tlaco. 
Inmediatamente resolvieron Díaz y Carbnjal inten
tar sorprender al enemigo por meclio de un ataque 
nocturno. Como el segun<lo eouocía bien el terreno, 
convino en conducir las fuerzas ele Díaz, haciendo un 
rodeo, al campamento de :\Iárquez, quien había deja
do atrás para defender el camino, una fuerza supe
rior á las fuerzas de infantería y caballería combi-
nadas al mando ele Díaz. 

De acuerdo con lo arreglado, se pusieron en mar-
eha para Jalatlaco, Díaz á la retaguardia y Carbajal, 
como conocedor del país, á la vanguardia, en las pri
meras horas de la noche, para que los espías y explo
radores de Márquez no pudieran dar parte del movi
miento que se intentaba; siendo cubierta c·ou lama
yor rapidez la distancia que los separaba del enemigo. 

Conforme se fueron aproximando á la ciud:ul, pro
siguieron más sigilosamente por temor de llamar la 
atención del enemigo c·ou el ruido de la caballería. 

Desde la cima de una pequeña colina, señaló Car
bajal las luces del campamento de las tropas reaccio
narias á 1mos pocos cientos de Yal'füi <le distancia, y 
Diaz decidió no perder tiempo, sino marchar inmP
diatamente sobre la plaza y batir al enemigo, el cual 
se había colorado en el atrio de la Iglesia y sus con
tornos. Los fuegos del campamento aún ar<lían y los 
soldados se veian agrupados á su rededor, alguno~ 
sentados, otros de pié y buena parte clurrnienclo, ¡me8 
estaban fatigados con la larga marcha del día y el 
cansancio de dos meses de casi continuas marchas 
diarias. 

J">ero llegar hasta la plaza sin ser notados, no era 
tarea fácil; pues Márquez era buen soldado y cono
cía perfectamente los riesgos de la clase de guerm 
que estaban llevando á cabo en esos días por los dis
tritos montañosos de México; y sobre todo, aprecia
ba el Jleligro de tener en la vecindad un enemigo co
mo el Coronel Díaz. Por consiguiente, había coloca
do al rededor de la ciudad doble línea ele centinelas 
de á pie y de á caballo. 
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Todo esto lo comprenclió muy bien Porfirio, y pro
~uró acercarse al lugar con el mayor sigilo y evitar 
ser descubierto el tiempo más largo posible. 

El resultado fué que las fuerzas liberales llega
ron lmsta la primer línea de centinelas sin ser descu
biP.rtos. Tan luego como e] primer centinela lanzó eJ 
¡ Quién vive!, el Coronel Díaz clió orden para avalan
zarse sobre el campamento del enemigo, y fué esta or
den ejecutada con tal precisión, y era tan corta la clis
tancia, que llegaron los liberales á las puertas de! 
atrio de la Iglesia antes que el jefe reaccionario pu
diera darse exacta cuenta de lo que pasaba. Pero 
Márquez era como Díaz, rápido para obrar en una 
emergenda, y tan Juego como el tiroteo de los centi
nelas anunció el peligro, intentó organizar sus dis
persas fuerzas, y así le fué posible recibir á. los asal -
tantes con nutridas descargas de fusilería antes de 
que lograran penetrar en el campamento. 

Era una lucha enteramente desigual, pues el Co
ronel Díaz tenía á sus órdenes solamente 240 hom
bres, mientras que las fuerzas de Márquez que se le 
opusieron llegaban á 4,000. Cierto es que el campa
mento no estaba organizado,pero también es cierto que 
las fuerzas de Díaz estaban colocadas entre dos fue
gos: pues toda la caballería enemiga estacionada en 
los alrededores de la ciudad comenzó á atacarlo por 
la retaguarclia. 

La situación estaba llena de tremendos peligros 
para el puñado de valientes que había osado desafiar 
al ejé>rcito conservador en su propia madriguera; 
ejér<'ito que contaba en esos momentos con 11 genera
les, todos muy conocidos por sus hazañas militares, y 
entre quienes se encontraban Márquez, Cobos, el an
tiguo enemigo de Díaz, Negrete y Zuloaga. Pero los 
soldados ele Oaxaca bajo el mando de Díaz eran vete
ranos que 11abían estado en más de una batalla, y 
que sobre todo, tenían entera confianza en su jefe. 
Cuando Díaz espoleó su <'aballo para lanzarRe sobre 
el <·amparnento, su gente lo siguió con tal voluntad y 
entu!.ia~mo, que pasaban sobre cualquier obstáculo 
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que se les presentaba ¡ tal era su ímpetu! Los solda
dos de la reacción fueron rechazados por 1ma fuerza 
diez yeces menor en número que la suya, pero no sin 
seria resistencia. Pronto logró Díaz apoderarse de la 
artillería, la cual puso inmediatamente en acción 
contra el enemigo. Era ya media noche, y la obscuri
dad, tan prof1mda, que nada se podía ver más allá: de 
la rojiza luz de las fogatas del campamento. 

Completamente sorprendidos por el inesperado 
ataque y el tiroteo de su propia caballería, que toma
ron como del enemigo, el cual se imaginaron los esta
ba atacando con toda su fuerza, los soldados de la 
reacción Yolvieron las espaldas y huyeron á las obs
curidades de la noche. En su alocada fuga perecieron 
muchos de ellos ámanos de su propia caballería, que 
les hacía fuego equivocándolos por soldados de la 
fuerza liberal. Para este tiempo, también el Gene
ral Ortega había llegado al teatro de la lucha. Pero 
creyendo que Díaz y sus valientes soldados habían 
perecido en su aventura, se contentó con dirigir sus 
baterías y hacer fuego sobre el enemigo, del que no 
tenía otro blanco que las luces del campamento en la 
plaza y atrio de la Iglesia. Por lo cual el Coronel 
Diaz Revió obligado á mandar apresuradamente un 
mensaje suplicando que se hiciera cesar el fuego. pues 
estaba haciendo más daño á su gente que á los enemi
gos fugitivos, la mayor parte de los cuales estaban 
ya fuera del alcance de los fuegos de la uate1·ía, y 
esconclidos en las tinieblas de la noche. 

No satisfecho con su victoria, el Coronel Díaz per
siguió á un cuerpo fugitivo del enemigo y cortáudole 
la retirada lo lanzó de nuevo al atrio, donde todos los 
soldados que lo componían se vieron obligados á ren
dirse. Solamente el número de estos vrüiioneroH llegó 
á 700. Entre los despojos de guerra que esta batalla 
dió á los liberales estaba todo el equipaje y parque 
del ejército <'Onservador, y diez piezas de artillería 
de C'ampnii.a, que era toda la fuerza que en esta arma 
tenia el enemigo. Entre los prisioneros se encontra
ban ocho ofic-ialeH regulares y nnH'hos Yoluntarios. 

HJ.:.11, JJJ•: 1, ) fo;,;n:. JI rn.1 Lt:o. 
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Pero el resultado más importante del triunfo fué la 
dispersión, y prácticamente la destrucción, del ejér
cito rearcionario de Márquez, el cual había amenaza
do varias veces la capital de la República dlll'ante el 
último año. Esta victoria convirtió en un fugitivo al 
General Zuloaga, Presidente de la República, según 
los reaccionarios. 

Cuando el Coronel Díaz informú de su virtoria al 
General Gonzá]ez Ortega., éste apenas podía éreer 
que lo que se le decía era verdad. Parecía más bien un 
ntilagro que un simple hecho humano el que una fuer
za de doce veintenas de soldados de infantería, Jmbie
se podido derrotar y poner en rompleta fuga á un 
ejército de más de cuatro mil homl)res de las tres ar
mas, infantería, caballería y artillería, y dirigido 
por los mejores generales del ejército ronservador. 
Era aún más increíble que un cuerpo tan pequeño de 
hombres hubiera podido capturar tres veces más pri
sioneros que el número actua] que lo componía. Pero 
Ja fuerza del destruído ejército de Jiárquez era bien 
conocida por el ejército 1iberal que desde hacía tanto 
tiempo la perseguía, y ]os despojos que habían aban
donado y los prisioneros eran testimonios fehacien
tes de una de las más atrevidas empresas en la histo
ria de México, que habían sido lJevadas á debido efec
to con el mayor éxito. NI un solo herho en ]a historia 
kaleidoscópica de la conquista de la Nuevn España 
por el más famoso de los aventureros, Hernán Cor
tés, se puede comparar en audacia C'on este ataque 
nocturno del Coronel Díaz y su puñado de valienter-;, 
rontra una fuerza cerra de winte veces superior en 
número y dirigida por los generales más háhile~ del 
partido reaccionario en esos días. 

Como resultado de ei-;ta virtoria. el General Oon
záJes Ortega reromendó a 1 Coronel Díaz para la pro
morión á brigadier genera]: r en una carta q1H~ diri-· 
ge al Pre8idente ,Tuárez, en la que le dá cuenta <le Jos 
atrevidos y lieróiros hechos de] joven ofiriaJ, mani
fiesta que se sentiría avergonzado de uRar Jns ,lh'iRml 
de su rango si Porfirio Dfaz no fuera promo,·iclo, en 
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justo reconocimiento ele esta acción de ,Jalatlaco y de 
la completa derrota del ejército reaccionario de ~iár
quez. Tan especial recomendación no podia ser des
atendida, y Porfirio Díaz á la edacl de treinta años 
y el 23 ele Agosto de 1861, diez días después ele su bri
llante victoria, fué promovido al rango de brigadier 
general por su valor y por sus relevantes servicios en 
los campos de batalla. González Ortega personal
mente le comunicó la noticia en presencia de lastro
pas de su mando, congratulándolo por haber ganado 
tan señalado honor, á una edad en que la mayor par
te ele los oficiales están aim con mil dificultades ini
ciando sus ascensos en la carrera militar. 

CAPITULO XIII. 
Pachuca y Real del Monte. 

Se acerca á su conclusión el periodo propiamen
te conocido con el nombre de "guerras de la reforma." 
Un nuevo enemigo, y enemigo que era de temer ame
nazaba seriamente la existencia del partido liberal, 
el cual h~bia hecho esfuerzos tenacei-1 para establecer 
s~1 autoridad por todo el pais. Lo eminente de este pe
hgro para la causa liberal animó á los conservado
res, que lo usaron como una pal anca para incorpo
ra1· reclutas en sus filas. Todo el mecanismo r in
fluencia de la Iglesia fué puesto en la balanza del la
do (!e _los reaccionarios. Esto explica cómo era posi
ble a Jefes como Márquez reorganizar después de tre
mendas derrotas como las de Tehuantepec Oaxaca y 
Jalatlaco, sus dispersas fuerzas y apar~cer en el 
campo en poco tiempo con otro ejército numeroso y 
fuerte. · 

Después del ataque nocturno sobre ,Talatlaco por 
el grupo de valientes encabezados por Díaz y de la 
dispersión de las fuerzas ele ~1árquez, apr~vechán
dose. de la circunstancia de que Gonzá] ez Ortega no 
se hizo cargo de la verdadera situación provocada 
por lo~ sucesos que habían tenido lugar durante la 
obsc1?'1dad de la noc~e, y se habia descuidado en per
segun· las fuerzas dispersas de los derrotados con
servadores, le fué posible á Márquez reunir el dia si
guiente buen número de sus hombres con los cuales 
inició su retirada al Estado de Querétaro á través ele 
montañas casi impenetrables. Dicho Estado como 
es bien sabido, fué dm·ante el periodo de las ~rnrraR 
<l~l imperio decidldamente conservador. Allí fué reci
lndo calurosamente por Tomás Mejia, los demá • je
fes ~onservadores y el partido de la Iglesia, quienei-1 
le dieron toda clase de facilidades para reclutm· tro
paR. Márquez era hombre dotado de la misma admira-


